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Malas noticias
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    La calma reinaba en el Valle de los Dragones. La niebla se extendía desde el mar cercano y permanecía luego suspendida entre los montes. Los pájaros piaban vacilantes en la húmeda bruma y el sol se ocultaba tras las nubes.


    De repente una rata se deslizó con rapidez colina abajo. Tropezó, rodó sobre las rocas cubiertas de musgo y consiguió sostenerse de nuevo sobre sus patas.


    —¿Acaso no lo dije? —maldecía entre dientes—. ¿Acaso no les dije?


    Olisqueó levantando la puntiaguda nariz, aguzó el oído y siguió corriendo hacia un grupo de abetos torcidos que se alzaban a los pies del monte más alto.


    —Antes de la llegada del invierno —murmuró—. Lo olí antes de la llegada del invierno. Pero no, ellos no querían creerlo. Aquí se sienten seguros. ¡Seguros! ¡Bah!


    Estaba oscuro bajo los abetos, tan oscuro que apenas se distinguía la hendidura abierta a un lado del monte. La niebla se perdía en su interior como en un abismo.


    —No saben nada —refunfuñó la rata—. Ése es el problema. No saben nada sobre el mundo. Nada, absolutamente nada.


    Con cuidado miró una vez más a su alrededor, y luego desapareció en la grieta del monte. Detrás se ocultaba una cueva de grandes dimensiones. La rata se escabulló hacia el interior, pero no llegó muy lejos. Alguien la agarró por la cola y la levantó en el aire.


    —¡Hola, Rata! ¿Qué haces tú por aquí?


    Rata intentó morder los peludos dedos que la sujetaban, pero lo único que consiguió atrapar entre los dientes fueron un par de pelos de duende. Los escupió furiosa.


    —¡Piel de Azufre! —bufó—. ¡Suéltame ahora mismo, come hongos cabeza hueca! No tengo tiempo para bromas de duendes.


    —¿No tienes tiempo? —Piel de Azufre colocó a Rata sobre la palma de una de sus patas. Era una joven duende, pequeña como un niño humano, con la piel jaspeada y con claros ojos de gato—. ¿Y por qué, Rata? ¿Qué es eso tan importante que planeas? ¿Necesitas un dragón que te proteja de gatos hambrientos?


    —¡No tiene nada que ver con gatos! —gritó enojada Rata. No le gustaban los duendes, sin embargo, todos los dragones adoraban a esos rostros peludos. Escuchaban sus extrañas cancioncillas cuando no podían dormir y, si estaban tristes, nadie podía consolarlos mejor que un duende desvergonzado y bueno para nada.


    —Si tanto quieres saberlo, tengo malas noticias, muy malas —dijo Rata con su voz gangosa—. Pero sólo le informaré a Lung, desde luego que a ti no.


    —¿Malas noticias? Ay, no, por las setas amargas. ¿Qué noticias? —Piel de Azufre se rascó la barriga.


    —¡Bájame ahora mismo! —gruñó Rata.


    —Está bien —Piel de Azufre suspiró y dejó que Rata saltara al piso de roca—. Pero aún duerme.


    —¡Entonces lo despertaré! —bufó Rata, y echó a correr hacia las profundidades de la cueva, allí donde ardía un fuego azul y donde el estómago de la montaña escupía oscuridad y bruma. Detrás de las llamas dormía el dragón hecho un ovillo, con la cabeza apoyada sobre sus patas, su cola larga y cubierta de púas descansaba enrollada en torno al cálido fuego. Las llamas hacían brillar las escamas de su piel y arrojaban su sombra sobre la pared de la cueva. Rata se deslizó hasta el dragón, se subió a una de sus patas y le tiró de la oreja.


    —¡Lung! —gritó—. Lung, despierta. ¡Ya se acercan!


    El dragón somnoliento levantó la cabeza y abrió los ojos.


    —Ah, Rata, eres tú —murmuró. Su voz era un poco ronca—. ¿Ya se puso el sol?


    —No, ¡pero tienes que levantarte de todos modos! ¡Tienes que despertar a los demás! —Rata saltó de la pata de Lung y empezó a corretear nerviosa de un lado a otro—. Yo les advertí, pero ustedes no quisieron escucharme.


    —¿De qué está hablando? —El dragón miró con ojos interrogantes a Piel de Azufre, que se había sentado frente al fuego y mordisqueaba una raíz.


    —¡Ni idea! —respondió Piel de Azufre con la boca llena—. Sólo dice disparates desde que llegó. Claro, no hay mucho espacio para la razón en una cabeza tan pequeña.


    —¿Ah no? —Rata jadeó furiosa—. Eres… eres…


    —¡No le hagas caso, Rata! —Lung se levantó, estiró el largo cuello y se sacudió—. Está de mal humor porque la niebla le mojó la piel.


    —¡Tonterías! —Rata lanzó una mirada de veneno a Piel de Azufre—. Los duendes siempre están de mal humor. Desde que salió el sol me puse en camino para advertirles. ¿Y cómo me lo agradecen? —El pelaje gris se le erizó de rabia—. ¡Todavía tengo que soportar las bobadas de esta cosa peluda!


    —¿Pero advertirnos qué? —Piel de Azufre arrojó lo que quedaba de su raíz contra la pared de la cueva—. ¡Amanitas malolientes! ¡O dejas ya de hacerte la interesante o te hago un nudo en la cola!


    —¡Piel de Azufre! —Lung dio un zarpazo de enfado contra la hoguera. Chispas azules salieron volando y alcanzaron la piel de la duende. Allí se disolvieron como motas de polvo de estrellas.


    —¡Está bien, está bien! —rezongó ésta—. Pero esta rata volvería loco a cualquiera con sus rodeos interminables.


    —¿No me digas? ¡Entonces escúchame bien! —Rata se estiró hasta alcanzar su máxima altura, se apostó firme sobre sus patas y mostró los dientes.


    —¡Vieeenen los humaaanos! —bufó con una voz tan alta, que el sonido retumbó en la cueva—. ¡Vienen los humanos! ¿Sabes qué significa eso, duende revuelvehojas y come hongos cubierta de greñas? ¡Llegarán hasta aquí!


    De pronto se hizo un silencio sepulcral.


    Piel de Azufre y Lung parecían petrificados. Sólo Rata seguía temblando de rabia. Los pelos de su bigote vibraban y su cola golpeaba una y otra vez el piso de la cueva.


    Lung fue el primero en recuperarse de la parálisis.


    —¿Los humanos? —preguntó, dobló el cuello y le ofreció la zarpa a Rata. Ésta se subió con expresión ofendida. El dragón la sostuvo frente a sus ojos—. ¿Estás segura?


    —Totalmente —respondió la rata.


    Lung bajó la cabeza.


    —Tenía que ocurrir —susurró—. Ya están en todas partes. Creo que cada vez son más.


    Piel de Azufre seguía sin mover un músculo, aturdida. De pronto se levantó de un salto y escupió en dirección al fuego:


    —¡Imposible! —exclamó—. Aquí no hay nada que les agrade. ¡Nada en absoluto!


    —¡Bah! —Rata se inclinó tanto hacia atrás que a punto estuvo de caerse de la zarpa del dragón—. No digas estupideces. Tú misma estuviste donde los humanos. No hay nada que no les agrade. No hay nada que no quieran tener. ¿O ya lo olvidaste?


    —¡Está bien, está bien! —gruñó Piel de Azufre—. Tienes razón. Son avariciosos. Lo quieren todo para ellos.


    —¡Sí, así es! —confirmó Rata con un asentimiento de cabeza—. ¡Y yo les digo que están en camino!


    Las llamas del fuego temblaron. Fueron consumiéndose hasta que la oscuridad se las tragó como un animal negro. Sólo había una cosa capaz de apagar tan rápido el fuego de Lung: la tristeza. El dragón sopló sin esfuerzo sobre el piso de roca y las llamas volvieron a aparecer.


    —Son noticias realmente malas, Rata —dijo el dragón. Dejó que el animal saltara sobre su hombro y avanzó lentamente hacia la salida de la cueva—. Vamos, Piel de Azufre. Debemos despertar a los demás.


    —¡Gran alegría vamos a darles! —gruñó Piel de Azufre, se alisó la piel y salió de la cueva tras los pasos de Lung, adentrándose en la bruma.



  

  


  
  


    
Asamblea bajo la lluvia
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    Barba de Pizarra era el dragón más anciano del valle. Había vivido más cosas de las que su memoria podía recordar. Sus escamas dejaron de brillar hacía tiempo, pero aún podía escupir fuego y los más jóvenes recurrían a él cuando necesitaban consejos. Lung despertó a Barba de Pizarra cuando ya todos los demás dragones se apretujaban frente a su cueva. El sol ya se había puesto y sobre el valle pendía la noche negra y sin estrellas. No paraba de llover.


    Al salir de su cueva, el viejo dragón levantó malhumorado la vista al cielo. Le dolían los huesos por la humedad, y el frío le entumecía las articulaciones. Los otros dragones retrocedieron unos pasos ante él en señal de respeto. Barba de Pizarra miró a su alrededor. No faltaba nadie, pero Piel de Azufre era el único duende que había acudido. Pesadamente y arrastrando la cola, el anciano avanzó a través de la hierba mojada hasta alcanzar una roca que sobresalía como la cabeza musgosa de un gigante. Entre jadeos se subió a ella y paseó la mirada por todos los presentes. Los otros dragones levantaban los ojos hacia él como niños asustados. Algunos eran muy jóvenes aún y sólo conocían aquel valle; otros habían llegado con él desde muy, muy lejos y todavía recordaban que el mundo no siempre había pertenecido a los humanos. Todos olían la desgracia y esperaban que él la ahuyentara. Sin embargo, él era viejo y estaba cansado.


    —Ven aquí, Rata —dijo con voz ronca—. Cuéntanos lo que viste y oíste.


    Rata saltó a la roca con agilidad, subió por la cola de Barba de Pizarra y se sentó sobre su espalda. Era tal el silencio bajo el cielo oscuro que no se oía más que el rumor de la lluvia y el susurro de los zorros que cazaban durante la noche.


    Rata carraspeó:


    —¡Vienen los humanos! —exclamó—. Despertaron a sus máquinas, les dieron de comer y las pusieron en marcha. A sólo dos días de viaje ya están abriéndose camino fácilmente a través de los montes. Las hadas los entretendrán durante un tiempo, pero en algún momento llegarán hasta aquí, puesto que su objetivo es este valle.


    Los dragones dejaron escapar un hondo suspiro, levantaron las cabezas y se apretujaron aún más en torno a la roca sobre la que se encontraba Barba de Pizarra.


    Lung se mantenía a cierta distancia de los demás. Piel de Azufre estaba sentada sobre el lomo del dragón y mordisqueaba un hongo seco.


    —Genial, Rata… —murmuró la pequeña duende—. ¿No era posible decir eso con un poco más de tacto?


    —¿Qué significa eso? —preguntó uno de los dragones elevando la voz—. ¿Qué buscan aquí? ¿Acaso no lo tienen todo allá donde ellos viven?


    —Ellos nunca tienen todo lo que quieren —respondió Rata.


    —¡Nos esconderemos hasta que se vayan, como siempre hicimos cuando algún humano se perdía por aquí! —propuso otro dragón—. Están tan ciegos que sólo ven lo que quieren ver. Volverán a confundirnos con rocas o con árboles marchitos.


    Sin embargo, Rata sacudió la cabeza.


    —¡Ya hace tiempo que se los advertí! —chilló con voz estridente—. Les dije cientos de veces que los humanos estaban forjando planes, pero los grandes no hacen caso a los pequeños, ¿no es así? —enfadada miró a su alrededor—. Ustedes se esconden de los humanos, pero no les interesa lo que ellos hacen. Los de mi especie no son tan tontos. Nosotros nos metemos en sus casas. Los escuchamos. Y por eso sabemos lo que planean hacer con este valle —Rata carraspeó y se limpió los pelos grises del bigote.


    —Otra vez haciéndose la interesante —le susurró al oído Piel de Azufre a Lung, pero éste no le prestó atención.


    —¿Y qué es lo que planean? —preguntó cansado Barba de Pizarra—. Dínoslo de una vez, Rata.


    La rata se retorció nerviosa los bigotes. Dar malas noticias no era algo que disfrutara.


    —Quieren… inundar su valle —respondió vacilante—. Pronto no habrá aquí más que agua. Sus cuevas quedarán desbordadas y de esos árboles de allá —señaló la oscuridad con una pata— no quedarán ni las puntas sobresaliendo del agua.


    Los dragones la miraron enmudecidos.


    —¡Eso es imposible! —exclamó al fin uno de ellos—. Nadie puede hacer eso. Ni siquiera nosotros, aunque seamos más grandes y fuertes que ellos.


    —¿Imposible? —Rata se rio burlona—. ¿Más grandes, más fuertes? Ustedes no entienden nada. Diles tú, Piel de Azufre. Diles cómo son los humanos. Tal vez a ti te crean —ofendida, frunció la puntiaguda nariz.


    Los dragones se volvieron hacia Lung y Piel de Azufre.


    —Rata tiene razón —dijo la duende—. No tienen ni idea —escupió a la tierra y se sacó un trozo de musgo que se le había quedado enganchado entre los dientes—. Los humanos ya no van de acá para allá metidos en armaduras como antes, cuando los perseguían a ustedes, pero no por eso dejaron de ser peligrosos. Son lo más peligroso que hay en el mundo.
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    —¡Tonterías! —exclamó un dragón grande y gordo. Volteó despectivo y le dio la espalda a Piel de Azufre—. Que vengan esos bípedos. Puede que las ratas y los duendes tengan razones para temerles, pero nosotros somos dragones. ¿Qué van a hacernos?


    —¿Que qué van a hacerles? —Piel de Azufre lanzó a lo lejos su hongo mordisqueado y se levantó. Ahora estaba enojada y con duendes enojados no se juega—. ¡Tú no saliste nunca de este valle, cabeza hueca! —exclamó—. Seguro que piensas que los humanos duermen encima de hojas, como tú. Piensas que no pueden hacer más daño que una mosca porque apenas viven unos pocos años más que ellas. Piensas que lo único que les interesa es comer y dormir. Pero no son así. ¡Oh, no! —Piel de Azufre casi se quedaba sin aire—. Las cosas que pasan a veces por el cielo y que tú, idiota, llamas pájaros ruidosos, son aviones construidos por los humanos. Pueden hablar los unos con los otros sin ni siquiera estar en las mismas tierras. Pueden hacer imágenes que se mueven y hablan, fabricar recipientes de hielo que nunca se derrite, iluminar sus casas por las noches como si hubieran atrapado al sol, pueden, pueden… —Piel de Azufre sacudió la cabeza—. Pueden hacer cosas maravillosas… y abominables. Si desean sepultar este valle bajo el agua, lo harán. Tienen que irse de aquí, les guste o no.


    Los dragones la miraban con los ojos abiertos. También aquel que le había dado la espalda hacía un momento. Algunos levantaron la vista hacia los montes, como si esperaran que las máquinas coronaran las cumbres negras en cualquier instante.


    —¡Maldita sea! —murmuró Piel de Azufre—. El tipo me enojó tanto que tiré ese hongo tan rico. Y era una seta de los caballeros. No es fácil encontrar algo tan sabroso —enfadada se bajó del lomo de Lung y empezó a rebuscar entre la hierba húmeda.


    —¡Ya la oyeron! —dijo Barba de Pizarra—. Tenemos que irnos.


    Vacilantes, con las patas pesadas por el miedo, los dragones se volvieron de nuevo hacia él.


    —Para algunos de ustedes —continuó hablando el anciano dragón— es la primera vez, pero muchos de nosotros ya tuvimos que huir de los humanos varias veces. Cierto que en esta ocasión nos resultará especialmente difícil encontrar un lugar que aún no les pertenezca a ellos —añadió, y hundió triste la cabeza—. Su número aumenta, al parecer, con cada luna.


    —Sí, están por todas partes —dijo el que se burló hacía un rato de las palabras de Piel de Azufre—. Sólo cuando vuelas sobre el mar es posible no ver sus luces en las profundidades de las aguas.


    —¡Entonces debemos intentar vivir con ellos de una vez! —exclamó otro.


    Sin embargo, Barba de Pizarra negó con la cabeza.


    —No —dijo—. No se puede vivir con los humanos.


    —Bueno, sí que se puede —Rata se pasó las patas sobre el pelaje mojado por la lluvia—. Los perros y los gatos lo hacen, ratones, pájaros… incluso nosotras las ratas. Pero ustedes… —dejó vagar la mirada por los dragones— ustedes son demasiado grandes, demasiado inteligentes, demasiado… —se encogió de hombros— ¡demasiado diferentes! Ustedes los aterrorizarían. Y cuando algo les da miedo a los humanos, entonces…


    —Entonces… —lo interrumpió el anciano dragón con voz cansada— lo destruyen. Ya estuvieron a punto de exterminarnos hace varios cientos de años —levantó la pesada cabeza y miró a los dragones más jóvenes, uno por uno—. Yo esperaba que dejaran al menos este valle para nosotros. Qué estúpido fui.


    —¿Pero entonces adónde iremos? —preguntó desesperado uno de los dragones—. Éste es nuestro hogar.


    Barba de Pizarra no respondió. Subió la vista al cielo nocturno en el que las estrellas seguían ocultas tras las nubes, y suspiró. Luego dijo con voz ronca:


    —Vuelvan a la Linde del Cielo. No se puede huir eternamente. Yo me ocultaré en mi cueva, pero ustedes son más fuertes, pueden conseguirlo.


    Los más jóvenes lo miraron sorprendidos, pero los otros alzaron las cabezas y clavaron con nostalgia la mirada en el este.


    —La Linde del Cielo —Barba de Pizarra cerró los ojos—. Los montes son tan altos que alcanzan a tocar las nubes. Cuevas de piedra lunar se ocultan entre sus pendientes y en su regazo se extiende un valle cubierto de flores azules. Cuando ustedes eran niños les contamos historias sobre ese lugar. Tal vez ustedes pensaron que eran cuentos, pero algunos de nosotros lo vimos en verdad —abrió los ojos de nuevo—. Yo nací allí, hace tanto tiempo que una eternidad me separa de mis recuerdos de aquel lugar. Era más joven que la mayoría de ustedes ahora el día que emprendí el vuelo y me fui de allí atraído por el extenso cielo. Volé en dirección al oeste, cada vez más y más lejos. Desde entonces nunca me atreví a volar de nuevo a plena luz del día. Debía esconderme de los humanos que me tomaban por un pájaro del demonio. Intenté regresar, pero no encontré el camino de vuelta —el anciano dragón miró a los más jóvenes—. ¡Busquen la Linde del Cielo! Regresen a sus cumbres protectoras, tal vez entonces no tengan que huir nunca más de los humanos. Aún no han llegado —señaló con la cabeza los oscuros montes que los rodeaban—, pero lo harán. Lo siento desde hace tiempo. ¡Echen a volar! ¡Huyan! ¡Pronto!


    De nuevo se hizo un absoluto silencio. La lluvia caía del cielo fina como el polvo.


    Temblando de frío, Piel de Azufre encogió la cabeza entre los hombros.


    —Estupendo, muy agradecidos —le susurró a Lung—. La Linde del Cielo, genial. Suena demasiado bonito para ser verdad. Será un sueño del viejo y nada más.


    Lung no dijo nada, se limitó a mirar pensativo a Barba de Pizarra. De repente dio un paso al frente.


    —¡Eh! —exclamó Piel de Azufre asustada—. ¿Qué pretendes? No hagas ninguna tontería.


    Lung no la escuchó:


    —¡Tienes razón, Barba de Pizarra! —dijo—. Estoy cansado de esconderme y volar sólo en torno a este valle —se volvió hacia los demás—. Busquemos la Linde del Cielo. Partamos hoy mismo. Es luna creciente. No hay mejor noche para nosotros.


    Los otros retrocedieron unos pasos, alejándose de él como si se hubiera vuelto loco. Pero Barba de Pizarra sonrió, por primera vez esa noche.


    —Tú todavía eres bastante joven —constató.


    —Soy lo bastante mayor —respondió Lung y levantó la cabeza un poco más. No era mucho más pequeño que el anciano dragón. Sólo sus cuernos eran más cortos y sus escamas brillaban a la luz de la luna.


    —¡Espera, espera un momento! —Piel de Azufre subió a toda prisa por el cuello de Lung—. ¿Pero qué locura es ésta? Has volado algo más allá de estas colinas diez veces por mucho. No… no… —extendió los brazos y señaló los montes que los rodeaban— no tienes ni idea de lo que nos espera detrás. ¡No puedes echar a volar sin más y atravesar el mundo de los humanos sólo para buscar un lugar que quizá ni siquiera exista!


    —Calla, Piel de Azufre —dijo Lung enojado.


    —¡No, no lo haré! —bufó la pequeña duende—. Mira a los otros. ¿Tienen aspecto de querer ponerse en camino? No. Así que será mejor que lo olvides. ¡Si realmente vienen los humanos, ya encontraré otra cueva adecuada para nosotros!


    —¡Hazle caso! —dijo uno de los demás dragones, y se acercó a Lung—. La Linde del Cielo sólo existe en los sueños de Barba de Pizarra. El mundo les pertenece a los humanos. Si nos escondemos, nos dejarán en paz. Y si de verdad llegan hasta aquí, los expulsaremos.


    Entonces Rata se echó a reír a carcajadas sonoras y estridentes:


    —¿Tú crees que se puede expulsar al mar si hay una inundación? Pues con los humanos pasa lo mismo —le explicó.


    El dragón no le contestó.


    —¡Vamos! —les dijo a los demás.


    Luego volteó y regresó a su cueva a través de la cortina de lluvia. Uno por uno, los dragones lo siguieron, hasta que sólo quedaron Lung y el anciano. Lentamente, Barba de Pizarra descendió de la roca y miró a Lung.


    —Puedo entender que no tomen la Linde del Cielo más que por un sueño —dijo—. Algunos días hasta yo lo hago.


    Lung sacudió la cabeza:


    —Yo la encontraré —aseguró, y miró a su alrededor—. Incluso aunque Rata se equivocara y los humanos permanecieran donde están… Tiene que haber un lugar en el que no estemos obligados a escondernos. Y cuando lo encuentre, regresaré por ustedes. Saldré esta misma noche.


    El anciano dragón asintió con la cabeza.


    —Ven a mi cueva antes de partir —le ordenó—. Te contaré todo lo que sé. Aunque no sea mucho. Pero ahora debo protegerme de esta lluvia, o de lo contrario mañana mis viejos huesos no me responderán.


    A paso lento y con dificultad, el dragón regresó a su cueva. Lung se quedó solo con Piel de Azufre y Rata. La duende seguía sentada en su lomo y mostraba una expresión furiosa en la cara.


    —¡Idiota! —masculló en voz baja—. ¿De verdad tienes que hacerte el héroe y buscar algo que no existe? Tsk…


    —¿Qué murmuras tú ahí arriba? —preguntó Lung y volteó a mirarla.


    Entonces Piel de Azufre estalló:


    —¿Y quién te despertará cuando se ponga el sol? —gritó—. ¿Quién te protegerá de los humanos, te cantará una canción de cuna para dormir y te rascará detrás de las orejas?


    —Sí, me pregunto quién lo hará —se burló Rata. Continuaba sobre la roca desde la que había hablado Barba de Pizarra.


    —¡Pues yo, por supuesto! —gruñó Piel de Azufre—. ¡No me queda otro remedio, por los hongos de Satanás!


    —¡Ah, no, ni hablar! —Lung volteó con tanta fuerza que Piel de Azufre estuvo a punto de resbalar y caer del lomo mojado de lluvia—. Tú no puedes venir.


    —¿Y eso por qué? —Piel de Azufre se cruzó ofendida de brazos.


    —Porque es peligroso.


    —Me da igual.


    —Pero tú odias volar. ¡Te dan náuseas!


    —Me acostumbraré.


    —¡Extrañarás esto!


    —¿Por qué? ¿Crees que voy a quedarme aquí esperando hasta que los peces me mordisqueen las patas? No, voy contigo.


    Lung suspiró.


    —Está bien —murmuró—. Vendrás conmigo. Pero no se te ocurra protestar en algún momento porque no te dejé aquí.


    —Seguro que lo hará —dijo Rata. Soltó una risita y bajó de un salto a la hierba mojada—. Los duendes sólo son felices cuando tienen algo de que quejarse. Pero ahora vayamos a ver al viejo dragón. Si quieres partir esta noche, no te queda mucho tiempo. Desde luego, no como para perderlo con discusiones con esta come hongos cabeza hueca.



  

  


  
  


    
Consejos y advertencias
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    Cuando llegaron, Barba de Pizarra estaba recostado a la entrada de su cueva escuchando el rumor de la lluvia.


    —¿No cambiaste de opinión? —preguntó cuando Lung se acostó a su lado sobre el suelo de roca.


    El joven dragón negó con la cabeza.


    —Pero no iré solo. Piel de Azufre me acompañará.


    —Quién iba a decirlo —el anciano dragón observó a Piel de Azufre—. Bien. Puede que te sea de ayuda. Ella conoce a los humanos, es inteligente y los duendes son más desconfiados que nosotros. Eso no te vendrá mal en este viaje. Sólo su enorme apetito podría llegar a ser un problema, pero ya se acostumbrará a sentir algo de hambre.


    Piel de Azufre dirigió una mirada intranquila a su estómago.


    —Escúchenme —volvió a hablar Barba de Pizarra—. No recuerdo muchas cosas. Las imágenes cada vez se confunden más, pero hay una cosa de la que estoy seguro: tienen que volar a la cordillera montañosa más alta del mundo. Se encuentra muy lejos en dirección al este. Allí está la Linde del Cielo. Busquen una cadena de montañas cubiertas de nieve que se cierran como un anillo de piedra en torno a un valle. Sus flores son… —Barba de Pizarra cerró los ojos—. El aroma flota en el aire frío de la noche con tanta intensidad que hasta se saborea —dejó escapar un suspiro—. Ay. Mis recuerdos son vagos y están envueltos en una nebulosa. Pero es un lugar maravilloso —dejó caer la cabeza sobre las patas, cerró los ojos y empezó a respirar con mayor dificultad—. Hay otra cosa —murmuró—. El ojo de la luna. No recuerdo.


    —¿El ojo de la luna? —Piel de Azufre se inclinó sobre él—. ¿Y eso qué es?


    Sin embargo, Barba de Pizarra se limitó a sacudir la cabeza medio dormido.


    —No recuerdo —resolló—. Tengan cuidado —su voz se volvió tan suave que ya apenas lo entendían—, tengan cuidado del Dorado —luego comenzó a roncar.


    Lung se incorporó pensativo.


    —¿Qué quería decir con eso? —preguntó inquieta Piel de Azufre—. Vamos, despertémoslo otra vez.


    Sin embargo, Lung sacudió la cabeza:


    —Déjalo dormir. Creo que no puede decirnos más de lo que ya oímos.


    Salieron de la cueva en silencio. Lung alzó la mirada hacia el cielo. La luna se veía por primera vez aquella noche.


    —Bueno, menos mal —comentó Piel de Azufre al tiempo que levantaba una pata—. Por lo menos dejó de llover —de pronto se dio un golpe en la frente—. ¡Pedos de lobo y champiñones anisados! —se deslizó rápidamente del lomo de Lung—. Tengo que juntar provisiones. Quién sabe en qué tierras sin nombre y sin setas acabaremos. Ahora mismo vuelvo. Pero… —agitó un dedo peludo y amenazador frente al hocico de Lung— pobre de ti si se te ocurre irte sin mí.


    Luego desapareció en la oscuridad.


    —No es mucho precisamente lo que sabes sobre el objetivo de tu búsqueda, Lung —comentó preocupada Rata—. No tienes experiencia en encontrar el camino siguiendo las estrellas, y Piel de Azufre está casi siempre demasiado ocupada con sus setas como para distinguir el sur del norte y la luna de la estrella vespertina —se acarició los bigotes y miró al dragón—. Créeme, necesitan ayuda. Tengo un primo que dibuja mapas, mapas muy especiales. Tal vez no sepa dónde está la Linde del Cielo, pero seguro que puede decirte dónde se encuentra la cadena montañosa más alta del mundo. Ve a verlo. No es que la visita esté totalmente libre de peligros, porque… —Rata frunció el ceño— vive en una gran ciudad. Pero creo que deberías asumir el riesgo. Si te pones en camino de inmediato, llegarías en dos noches.


    —¿Ciudad? —Piel de Azufre apareció de entre la niebla como un espíritu.


    —Ay, maldita sea, ¿acaso quieres matarme de un susto? —gruñó Rata—. Sí, mi primo vive en una ciudad de humanos. Dejan el mar a sus espaldas y continúan seguido tierra adentro en dirección al este. Será fácil verla. Es una ciudad enorme, cien veces más grande que este valle, llena de puentes y torres. Mi primo vive allí en un viejo almacén junto al río.


    —¿Se parece a ti? —preguntó Piel de Azufre, y se metió unas cuantas hojas en la boca. A la espalda llevaba una mochila a punto de estallar, un objeto que había conseguido durante una excursión al mundo de los humanos—. Claro, ustedes las ratas son todas iguales: grises, grises, grises.


    —¡Pues es un color muy práctico! —bufó Rata—. Al contrario que tus estúpidas manchas. Pero mi primo es blanco, blanco como la nieve, y lo lamenta profundamente.


    —Dejen de discutir —dijo Lung, y levantó la mirada hacia el cielo. La luna estaba ya muy alta. Si quería partir esa misma noche, empezaba a hacerse tarde—. Súbete a mi lomo, Piel de Azufre —dijo—. ¿O quieres que nos llevemos también a Rata para tener a alguien con quien discutir?


    —¡No, gracias! —Rata retrocedió unos pasos horrorizada—. No hay ninguna necesidad. Me basta con conocer ese mundo a través de las historias. Es mucho más seguro.


    —Además, yo no discuto nunca —refunfuñó Piel de Azufre con la boca llena, y se subió al lomo del dragón—. Lo que pasa es que esta nariz puntiaguda es muy sensible.


    Lung extendió las alas. Piel de Azufre se apresuró a aferrarse a una de las grandes púas del dragón.


    —Cuídate, Rata —dijo Lung, bajó el cuello y le dio al pequeño animal un golpe cariñoso con el hocico—. Ahora no podré protegerte de los gatos salvajes durante un buen tiempo —luego dio un paso hacia atrás, se impulsó contra la tierra mojada y se elevó en el aire sacudiendo las poderosas alas.


    —¡Ay, no! —gimió Piel de Azufre, y se sujetó con tanta fuerza que los peludos dedos empezaron a dolerle.


    Lung fue elevándose poco a poco en el cielo nocturno. El viento silbaba frío en torno a las orejas puntiagudas de la duende.


    —Nunca me acostumbraré —murmuró—. A menos de que me crezcan plumas en algún momento —miró con cuidado hacia abajo—. Ni uno —masculló—, no salió ni uno a despedirse, aunque sólo fuera sacando la cabeza de la cueva. Probablemente no volverán a salir hasta que el agua les llegue hasta la barbilla. ¡Oye, Lung! —llamó al dragón—. Allá adelante, detrás de las colinas, conozco un sitio de lo más agradable. ¿Por qué no nos mudamos allí mejor?


    Lung no le respondió.


    Y las colinas negras quedaron atrás, separándolo del valle en el que había nacido.



  

  


  
  


    
La gran ciudad y el pequeño humano
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    —¡Hongos pegajosos! —refunfuñó Piel de Azufre—. Como no encontremos algo pronto, nos atraparán y nos encerrarán en el zoológico.


    —¿Zoológico? ¿Qué es eso? —preguntó Lung, y sacó el hocico del agua.


    Tenía una hora que habían aterrizado en la gran ciudad, en el rincón más oscuro que pudieron encontrar, alejado de las calles llenas de luz y ruido, incluso ahora, por la noche. Desde entonces nadaban de un canal de aguas residuales a otro, buscando un escondite para ocultarse durante el día. Sin embargo, por mucho que Piel de Azufre aguzara su vista de lince y mantuviera su fina nariz levantada contra el viento, no encontraban nada que fuera lo bastante grande para resguardar a un dragón y que no oliera a humano. Allí todo olía a humano, hasta el agua y la basura que flotaba en el oscuro líquido.


    —¿Qué no sabes lo que es un zoológico? ¡Ya te lo explicaré más tarde! —gruñó Piel de Azufre—. Aunque pensándolo bien, probablemente preferirían disecarnos. Maldita sea, tardaré horas en quitarte de las escamas estas aguas pestilentes.


    Lung nadaba como una serpiente plateada a través del canal lleno de inmundicias, pasando por debajo de puentes y junto a viviendas de muros grises. Nerviosa, Piel de Azufre levantaba la mirada hacia el cielo una y otra vez, pero por fortuna el sol traicionero no se dejaba ver aún.


    —¡Allí! —exclamó de pronto la duende, y señaló un edificio alto de ladrillo. El agua del canal formaba pequeñas olas contra los muros sin ventanas—. ¿Ves ese agujero? Con un poco de esfuerzo a lo mejor pasas por él. Acércate, quiero olisquearlo.


    Con cuidado, el dragón se dejó llevar hacia el muro. A pocos centímetros sobre la superficie del agua se abría un orificio empleado antiguamente para la carga y descarga de productos. La puerta de madera con la que se cerraba en el pasado colgaba ahora podrida de los goznes. Piel de Azufre se bajó de un salto del lomo de Lung, se aferró a la desgastada superficie del muro y metió la cabeza en la apertura para olfatear el interior.


    —Parece que no hay peligro —susurró—. Ahí dentro no ha habido humanos desde hace años. Sólo hay arañas y excrementos de ratones. Vamos.


    Desapareció en la oscuridad como un rayo. Lung salió del agua, se sacudió y, con gran esfuerzo, hizo pasar su cuerpo de escamas a través del agujero. Curioso, contempló el interior de aquella casa de humanos. Nunca antes había estado dentro de un edificio. No le gustó. Delante de los muros cubiertos de humedad se amontonaban grandes cajas de madera y de cartón podrido. Piel de Azufre olisqueó todo con interés, pero no detectó nada comestible.


    Cansado, Lung se dejó caer desde el orificio hasta el suelo y levantó la mirada al cielo. Era la primera vez que volaba durante tanto tiempo. Le dolían las alas, y la ciudad rebosaba de ruidos y olores inquietantes. El dragón dejó escapar un suspiro.


    —¿Qué te pasa? —Piel de Azufre se sentó entre las patas de Lung—. Vaya, mira quién siente nostalgia ahora —abrió su mochila, sacó un puñado de hongos y se los sostuvo al dragón bajo la nariz—. Toma, huele esto. Ahuyentará la peste que llega de ahí afuera. A nuestra amiga Rata de seguro le habría gustado el olor que reina por aquí. Pero tenemos que abandonar este lugar en cuanto podamos —intentó consolar a Lung acariciándole las sucias escamas—. Ahora duerme. Yo me acostaré un poco también y luego iré a buscar al primo de Rata.


    Lung asintió con la cabeza. Se le cerraban los ojos. Oyó cómo Piel de Azufre tarareaba una canción, y casi se sintió como si estuviera de nuevo en su cueva. Su cuerpo cansado se relajó. El sueño empezó a apoderarse de él con suavidad… De pronto Piel de Azufre se incorporó de un salto.


    —¡Ahí hay algo! —susurró.


    Lung levantó la cabeza y miró a su alrededor.


    —¿Dónde? —preguntó.


    —¡Detrás de las cajas! —gruñó Piel de Azufre—. Tú te quedas aquí —se deslizó hacia un montón de cajas que se elevaban hasta el techo. Lung estiró las orejas. Ahora también lo oía él: un rumor, pasos que se deslizaban. El dragón se levantó—. ¡Sal de ahí! —gritó Piel de Azufre—. Seas lo que seas, sal de tu escondite.


    Durante un instante reinó el silencio. Un silencio absoluto. Excepto los ruidos de la gran ciudad, que llegaban desde el exterior.


    —¡Sal de ahí! —bufó Piel de Azufre de nuevo—. ¿O prefieres que yo vaya a buscarte?


    Otra vez se oyó un rumor. Entonces un niño humano apareció reptando de entre las cajas. Piel de Azufre retrocedió asustada. Cuando el niño se levantó, resultó ser bastante más alto que ella. Miraba a la duende con cara de asombro. Después vio al dragón.


    A pesar del agua de los canales, las escamas de Lung seguían brillando como si fueran de plata, y en aquella pequeña habitación parecía gigantesco. Dobló el cuello sorprendido y observó al niño desde lo alto.


    Lung nunca había visto a un humano de cerca. Se los había imaginado diferentes después de escuchar las historias de Rata y de Piel de Azufre. Totalmente diferentes.


    —¡No huele como un humano! —gruñó Piel de Azufre. Ya estaba recuperada del susto y miraba al niño con hostilidad, aunque a una distancia prudente—. Apesta a ratones —añadió—. Por eso no distinguí su olor. Claro.


    El niño no la escuchaba. Alzó una mano sin pelo y señaló a Lung.


    —¡Un dragón! —susurró—. Un dragón de verdad.


    Sonrió inseguro a Lung.


    Éste estiró con cuidado su largo cuello hacia él. Lo olisqueó. Piel de Azufre tenía razón. El niño olía a excremento de ratón, pero había algo más. Un olor desconocido que también flotaba afuera en el aire: olor a humano.


    —Claro que es un dragón —dijo Piel de Azufre enojada—. ¿Y tú qué eres?


    El niño se volvió sorprendido hacia ella:


    —Vaya —dijo—. Tú tampoco tienes mal aspecto. ¿Eres un marciano?


    Piel de Azufre se pasó orgullosa una pata por su pelaje sedoso:


    —Soy un duende. ¿O es que no lo ves?


    —¿Un qué?


    —¡Un duende! —repitió impaciente Piel de Azufre—. Típico. Ustedes los humanos a duras penas alcanzan a saber qué es un gato, pero aparte de eso se acabó.


    —Pareces una ardilla gigante —dijo el niño, y sonrió divertido.


    —¡Muy gracioso! —bufó Piel de Azufre—. ¿Y qué estás haciendo tú aquí? Un medio humano como tú no suele andar solo de acá para allá.


    La sonrisa desapareció de la cara del chico, como si Piel de Azufre se la hubiera borrado con un trapo.


    —Tampoco una cosa como tú suele andar por este lugar —replicó—. Y si tanto te interesa, vivo aquí.


    —¿Aquí? —Piel de Azufre miró burlona a su alrededor.


    —Sí, aquí —el chico la miró con hostilidad—. Al menos por ahora. Pero si quieren… —dirigió una mirada al dragón—. Si quieren, pueden quedarse un tiempo.


    —Gracias —respondió Lung—. Es muy amable de tu parte. ¿Cómo te llamas?


    El niño se retiró con timidez los cabellos de la frente.


    —Me llamo Ben. ¿Y ustedes?


    —Ella —el dragón golpeó con suavidad el hocico contra la barriga del duende—, es Piel de Azufre. Y yo me llamo Lung.


    —Lung. Qué nombre tan bonito —Ben estiró la mano y acarició el cuello del dragón. Con cuidado, como si temiera que Lung desapareciera al tocarlo.


    Piel de Azufre le dirigió al chico una mirada de desconfianza. Corrió al orificio en la pared y miró afuera:


    —Ya va siendo hora de buscar a esa rata —dijo—. Pequeño humano, ¿sabes dónde están los almacenes del puerto?


    Ben afirmó con la cabeza:


    —A menos de diez minutos a pie. Pero ¿cómo pretendes llegar hasta allí sin que te disequen y te pongan en un museo?


    —Eso es asunto mío —gruñó Piel de Azufre.


    Lung metió preocupado la cabeza entre los dos.


    —¿Quieres decir que es peligroso para ella? —le preguntó al chico.


    —Desde luego—respondió Ben con un gesto de cabeza—. Con el aspecto que tiene no avanzaría ni diez metros. Apuesto lo que quieras. La primera abuela que la viera llamaría a la policía.


    —¿La policía? —repitió Lung confundido—. ¿Y qué tipo de criatura es ésa?


    —Yo sé lo que es la policía —rezongó Piel de Azufre—. ¡Pero tengo que ir a esos almacenes! ¡Punto! —se sentó sobre sus patas traseras y ya quería dejarse deslizar hasta las sucias aguas del canal cuando Ben la sujetó por el brazo.


    —Yo te llevaré hasta allí —dijo—. Te pondremos algo de mi ropa y luego te introduciré en los almacenes de alguna forma. Vivo aquí desde hace tiempo y conozco todos los rincones.


    —¿Harías eso por nosotros? —preguntó Lung—. ¿Cómo te lo agradeceremos?


    Ben se puso rojo.


    —Ay, no es nada. De verdad —murmuró.


    Piel de Azufre parecía menos entusiasmada.


    —Prendas de humano —gruñó—. Puaj, níscalos peludos, apestaré a humano durante semanas.


    Pero se las puso.



  

  


  
  


    
La rata de barco
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    —¿Cuál de los almacenes es el que buscan? —preguntó Ben—. Si no sabes el número, nos puede llevar mucho tiempo.


    Se encontraban sobre uno de los estrechos puentes. A ambos lados del canal se alineaban uno detrás de otro los almacenes, edificios extraños y alargados de piedra roja, ventanas altas y frontones terminados en punta. El puerto de la gran ciudad no estaba lejos. Desde allí llegaba hasta ellos un viento frío que casi le arrancaba la capucha de las puntiagudas orejas a Piel de Azufre. Numerosos humanos pasaban apresurados a su lado, pero ninguno de ellos se sorprendía de ver aquella pequeña figura agarrada al barandal del puente junto a Ben. Las mangas del suéter eran demasiado largas y le cubrían las patas. Los pantalones de mezclilla, con los extremos doblados, le ocultaban las patas traseras y su cara de gato quedaba escondida entre las sombras de la capucha.


    —Rata dijo que era el último almacén frente al río —gruñó Piel de Azufre—. Su primo vive en el sótano.


    —¿Rata? No será una rata auténtica, ¿verdad? —Ben miró confundido a Piel de Azufre.


    —Pues claro que es auténtica. ¿Qué piensas? No te quedes ahí mirándome como idiota, es cierto que se te da de maravilla, pero tenemos cosas más importantes que hacer.


    Con un gesto de impaciencia, tiró de Ben y lo obligó a seguirla. Detrás del puente, una estrecha calle avanzaba junto a la orilla. Mientras caminaban a toda prisa por la acera, Piel de Azufre volteaba nerviosa a cada rato. El ruido de los coches y de las máquinas le provocaba dolor en los oídos. Ella ya había estado en ciudades pequeñas, había robado fruta de algún jardín, curioseado en sótanos y molestado a más de un perro. Sin embargo, ahí no había jardines ni arbustos en los que esconderse de repente. Ahí todo era de piedra.


    Sintió un gran alivio cuando Ben la condujo al interior de un callejón que se abría entre los dos últimos almacenes y conducía de regreso al canal. Los muros rojos mostraban varias puertas. Dos estaban cerradas, pero cuando Ben empujó la tercera, ésta se abrió con un suave chirrido.


    Se deslizaron rápidamente al interior. Ante ellos apareció una escalera sin iluminar. Sólo a través de una ventana pequeña y cubierta de polvo caía algo de luz. Una serie de peldaños conducía hacia arriba; otra, hacia abajo.


    Ben lanzó una mirada desconfiada a los escalones que bajaban al sótano.


    —Bueno, ahí abajo habrá ratas, desde luego —susurró—. La pregunta es si estará entre ellas la que buscan ustedes. ¿Cómo la reconoceremos? ¿Lleva puesta una corbata o algo así?


    Piel de Azufre no contestó. Se retiró la capucha y echó a correr. Ben la siguió. Era tal la oscuridad que reinaba al pie de la escalera que el niño tuvo que sacar una linterna del bolsillo de su chamarra. Estaban en un sótano abovedado, y de nuevo tenían varias puertas ante sí.


    —¡Tsk! —Piel de Azufre contempló la linterna y sacudió la cabeza con desprecio—. Ustedes los humanos necesitan sus maquinitas para todo, ¿no? Hasta para mirar.


    —Esto no es una máquina —Ben deslizó la luz de la linterna por todas las puertas—. ¿Qué estamos buscando en realidad? ¿Una ratonera?


    —Bobadas —Piel de Azufre estiró las orejas y olfateó el aire. De ese modo fue de una puerta a otra—. Es aquí —se detuvo delante de una puerta café que estaba entreabierta. Piel de Azufre la empujó con suavidad hasta que pudo pasar por ella. Ben la imitó.


    —¡Pero qué es esto! —murmuró.


    La habitación de paredes altas y sin ventanas a la que entraron estaba abarrotada de trastos hasta el techo. Entre los estantes repletos de archiveros polvorientos se levantaban montones de sillas viejas, mesas apiladas unas encima de otras, armarios sin puertas, montañas de papeles y cajones vacíos.


    Piel de Azufre alzó la nariz y olfateó a su alrededor. Luego se echó a correr decidida en una dirección. Mientras la seguía, Ben se golpeó una y otra vez las espinillas en la oscuridad. Pasado un rato olvidó donde estaba la puerta por la que habían entrado. Cuanto más se adentraban en aquella confusión de cachivaches, ésta se volvía aún más irreal. De repente, una estantería les bloqueó el paso.


    —Bueno, pues eso fue todo —dijo Ben al mismo tiempo que llevaba la luz de su linterna de un lado a otro, sin embargo, Piel de Azufre se agachó, gateó entre dos estantes y desapareció.


    —¡Eh, espera! —Ben metió la cabeza en el agujero por el que ella se había deslizado. Descubrió un pequeño despacho. Pequeño como el de una rata. Estaba debajo de una silla, a apenas un metro de distancia de él. El escritorio era un libro acostado sobre dos latas de sardinas en aceite. Una taza de café colocada boca abajo funcionaba como silla. Por todas partes había archiveros repletos de pequeños documentos: eran cajas de cerillos vacías. Todo estaba iluminado por una lámpara corriente de escritorio que se alzaba como un foco junto a la silla. Sólo el usuario de todo aquello brillaba por su ausencia.


    —Tú me esperas mientras —susurró Piel de Azufre a Ben—. No creo que el primo de Rata se alegre mucho de ver a un humano por aquí.


    —¡Ni hablar! —Ben se arrastró a través del agujero y se puso de pie al otro lado—. Si no se asusta al verte a ti, tampoco lo hará conmigo. Además, vive en una casa de humanos. Dudo mucho que yo sea el primero con el que ella se encuentre.


    —Él —corrigió entre dientes Piel de Azufre—. Es él. No lo olvides.


    Miró a su alrededor con ojos inquisitivos. Aparte del pequeño rincón de trabajo bajo la silla allí había también un escritorio de humanos, un armario de gigantescos cajones y un viejo e impresionante globo terráqueo que colgaba algo torcido de su eje.


    —¿Hola? —llamó Piel de Azufre—. ¿Hay alguien ahí? Maldita sea, ¿cómo era que se llamaba este tipo? Giselberto… no, Galbarto…, tampoco… ¿Gilberto Colagrís o algo así?


    De repente se oyó un crujido sobre el escritorio. Ben y Piel de Azufre levantaron la mirada. Una rata blanca de gran tamaño los observaba subida a la pantalla polvorienta de la lámpara.


    —¿Qué quieren ustedes? —preguntó con voz estridente.


    —Tu prima me envía, Gilberto —dijo Piel de Azufre.


    —¿Cuál de ellas? —preguntó desconfiada la rata blanca—. Tengo cientos de primas.


    —¿Cuál? —Piel de Azufre se rascó la cabeza—. Vaya, nosotros siempre la llamamos Rata, pero… espera, sí, ahora me acuerdo. Se llama Rosa. ¡Eso es!


    —¿Vienes de parte de Rosa? —Gilberto Colagrís extendió una minúscula escalera de cuerda desde lo alto de la lámpara y bajó a toda prisa por ella, para dejarse caer al fin sobre el gran escritorio—. Eso ya es otra cosa —se acarició los bigotes, que eran blancos como la nieve, al igual que su pelaje—. ¿Qué puedo hacer por ustedes?


    —Busco un lugar —respondió Piel de Azufre—. No, en realidad, es una cordillera montañosa.


    —¡Ah! —la rata blanca asintió satisfecha—. Entonces llegaste al lugar adecuado. Conozco todas las cordilleras que existen en este planeta, grandes, pequeñas, medianas. Lo sé todo sobre ellas. Al fin y al cabo, mis informantes proceden de todas partes del mundo.


    —¿Tus informantes? —preguntó Ben.


    —¡Ajá! Ratas de barco, gaviotas y todo lo que viaje de un lado para otro. Además, tengo una familia de extensas ramificaciones —Gilberto Colagrís corrió hasta una especie de caja grande y negra que se alzaba sobre el escritorio, levantó la tapadera y presionó un botón que había a un lado.


    —¡Es una computadora de verdad! —dijo Ben asombrado.


    —Por supuesto —la rata oprimió un par de teclas y observó la pantalla con el ceño fruncido—. Portátil, todo incluido. La hice instalar para poner un poco de orden en mis documentos. Pero —suspiró y tecleó de nuevo aquí y allá— no me da más que problemas. Bueno, ¿de qué cordillera se trata?


    —Sí, en fin… —Piel de Azufre se rascó la barriga. Bajo las prendas de humano le picaba terriblemente la piel—. Se supone que es la más alta. La cordillera más alta del mundo. Y en algún lugar en el centro se extiende una cadena de montes que se llama la Linde del Cielo. ¿Oíste hablar alguna vez de ella?


    —Ah, así que de eso se trata. La Linde del Cielo, vaya, vaya —Colagrís miró a la duende con curiosidad—. El valle sobre las nubes, hogar de los dragones. Nada fácil —volteó y martilleó laborioso sobre el teclado—. En realidad, ese lugar no existe —dijo—. Pero se oyen rumores de vez en cuando. ¿Y por qué se interesan ustedes por eso? ¡Una duende y un niño humano! Dicen que hasta los dragones olvidaron hace tiempo dónde se encuentra la Linde del Cielo.


    Ben abrió la boca, pero Piel de Azufre no lo dejó hablar.


    —El humano no tiene nada que ver con esto —explicó—. Soy yo quien viaja con un dragón en busca de la Linde del Cielo.


    —¿Un dragón? —Gilberto Colagrís miró asombrado a Piel de Azufre—. ¿Y dónde lo escondiste?


    —En una fábrica abandonada —dijo Ben antes de que Piel de Azufre pudiera abrir la boca—. No lejos de aquí. Está seguro, hace años que nadie entra por allí.


    —¡Ajá! —Gilberto meció pensativo la cabeza blanca.


    —¿Qué pasa ahora? —preguntó Piel de Azufre con impaciencia—. ¿Sabes dónde está la Linde del Cielo, o no? ¿Nos puedes decir cómo llegar hasta allí de un modo más o menos seguro?


    —No tan rápido, no tan rápido —respondió la rata, y se retorció los pelos de los bigotes—. Nadie sabe dónde está la Linde del Cielo. Sobre ese lugar sólo corren algunos rumores vagos, nada más. Sin embargo, la cordillera más alta del mundo es, sin duda, el Himalaya. Claro que… en verdad es complicado encontrar una ruta segura hasta allí para un dragón. Los dragones… —se rio entre dientes— los dragones no pasan precisamente desapercibidos, si ustedes me entienden. Y sus cuernos y garras son muy codiciados. Por no hablar de que si un humano acabara con un dragón saldría por televisión durante semanas. Lo admito, a mí mismo me encantaría contemplar a tu amigo, pero… —sacudió la cabeza y se volvió de nuevo a su computadora— nunca me alejo del puerto. Es demasiado arriesgado con todos los gatos que merodean por ahí. Y qué decir de todo lo demás —puso los ojos en blanco—, es de no creer: perros, humanos que pisotean todo, ¡matarratas! No, gracias.


    —¿Pero no viajaste ya por todo el mundo? —preguntó sorprendida Piel de Azufre—. Rosa nos contó que eres una rata de barco.


    Gilberto se atusó avergonzado los bigotes.


    —Sí, sí… lo soy. Aprendí el oficio con mi abuelo. Pero en cuanto zarpa un bote, por pequeño que sea, me mareo. En mi primer viaje salté del barco cuando aún estábamos en el puerto. Regresé nadando a la orilla y jamás volví a pisar una de esas latas de sardinas bamboleantes. ¡Bueno, a lo que íbamos! —se inclinó tanto hacia adelante que su puntiagudo hocico golpeó contra la pantalla de la computadora—. ¿Qué tenemos aquí? El Himalaya: morada de la nieve, como también lo llaman. El techo del mundo, sí. Los espera un largo viaje, amigos. Síganme.
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    Colgado de una cuerda que atravesaba toda la habitación desde el escritorio, Gilberto Colagrís avanzó hasta llegar al globo terráqueo. Se acomodó en lo alto del pesado eje de madera e impulsó la esfera con las patas traseras. La tierra giró entre chirridos hasta que Gilberto la paró con una pata.


    —Bien —murmuró—. ¿Dónde estaba?


    Ben y Piel de Azufre lo observaban con curiosidad.


    —¿Ven esa banderita blanca? —preguntó la rata—. Más o menos ahí estamos ahora mismo nosotros, pero el Himalaya… —Gilberto se colgó sobre el eje y dio un golpecito sobre el otro lado del globo— el Himalaya se encuentra aquí. La Linde del Cielo está en algún lugar de la parte oeste, eso es lo que cuentan al menos las viejas historias. Por desgracia, nadie sabe mucho más, como ya les dije. Además, la región de la que estamos hablando es de una extensión inimaginable y extremadamente inaccesible. Por la noche hace un frío horrendo, y durante el día… —sonrió burlón a Piel de Azufre— durante el día sudarás bastante en ese pelaje tuyo.


    —Está lejísimos —murmuró Ben.


    —¡Ah, sí, desde luego! —Colagrís se inclinó y dibujó una línea imaginaria sobre el globo—. Así debería ser su viaje, según lo veo yo: primero avanzar un buen trecho en dirección al sur, luego al este —se rascó detrás de una oreja—. Sí. Sí, desde luego. Creo que esta ruta por el sur es la mejor. Allá arriba en el norte los humanos están otra vez en guerra. Además, oí algunas historias de lo más desagradables sobre un gigante —Gilberto se agachó tan cerca del globo que se dio un golpe contra la nariz—. Allí, ¿ven? En los montes Tian Shan es donde hace de las suyas, por lo visto. No, no, en verdad —Colagrís sacudió la cabeza—. Mejor que tomen la ruta por el sur. Cierto que el sol les quemará la piel de vez en cuando, pero en esta época del año apenas lloverá. Por lo que he oído, la lluvia… —rio entre dientes— la lluvia deprime a los dragones, ¿verdad?


    —Sí, casi siempre —contestó Piel de Azufre—. Pero en el lugar de donde venimos no hay más remedio que acostumbrarse a ella.


    —Cierto, cierto, lo olvidé. Vienen del lavadero de Europa. Bueno, ¡sigamos! —Gilberto volvió a darle un pequeño empujón al globo terráqueo—. ¿Dónde estábamos? Ah, sí, aquí. Hasta este punto —lo señaló con una pata en el mapa— yo puedo ofrecerles información de primera clase. Entonces habrían recorrido la mayor parte del trayecto, pero la región más allá de este lugar… —Gilberto suspiró y negó con la cabeza—: silencio sepulcral, cero, nada, tabla rasa, enigma. Ni siquiera un grupo turístico de ratones de un templo budista que conocí hace un año en el puerto supo decirme nada de interés sobre el lugar. Y me temo que allí es donde se encuentra el lugar que ustedes buscan… si es que en verdad existe. Pienso encargarle a una pariente mía que mida esa región próximamente, pero hasta entonces… —se encogió de hombros en un gesto de disculpa—. Si de verdad consiguen llegar hasta allí, tendrán que preguntar por más señas a alguien. No tengo ni idea de qué o quién vive en ese lugar, pero apuesto… —se atusó los pelos blancos del bigote— apuesto a que allí hay ratas. Estamos por todas partes.


    —Eso me deja mucho más tranquila —murmuró Piel de Azufre y observó el globo con expresión sombría—. Parece que nos espera una vuelta al mundo.


    —¡Bueno, Nueva Zelanda está aún más lejos! —replicó Gilberto, y regresó al escritorio colgado de la cuerda—. Pero lo admito: es un largo viaje, incluso para un dragón. Largo y peligroso. ¿Por qué quieren hacerlo? Por lo que me cuenta Rosa, los dragones no viven nada mal allá arriba, en el norte, ¿no es cierto? —Piel de Azufre miró a Ben y luego a la rata con un gesto de advertencia.


    —¡Ah, entiendo! —Gilberto Colagrís levantó las patas—. No quieres decir nada delante del humano. Claro. También nosotras las ratas hemos tenido malas experiencias con ellos —Gilberto guiñó un ojo a Ben, que estaba allí parado con expresión compungida sin saber hacia qué lado mirar—. Esto no es nada personal contra ti —Colagrís volvió corriendo a la computadora y empezó a teclear de nuevo—. Entonces, destino: Himalaya; viajeros: 1 dragón, 1 duende. Solicito información sobre: la ruta más segura, puntos peligrosos, lugares por los que no deben pasar ni de broma, mejor época del año para viajar. ¡Enter!


    La rata retrocedió un paso satisfecha. La computadora zumbó como un abejorro en un rincón sin salida, la pantalla parpadeó y se puso negra.


    —¡Ay, no! —Gilberto Colagrís saltó sobre las teclas y brincó por todos lados como un loco, pero en la pantalla no ocurrió nada.


    Ben y Piel de Azufre intercambiaron miradas de preocupación. Gilberto regresó de un salto al escritorio soltando una maldición y cerró la tapa de la computadora de un golpe.


    —¿Acaso no lo dije? Nada más que problemas. Y sólo porque entró en contacto con un poco de agua salada. ¿Ustedes se estropean al momento por tocar agua salada? —saltó furioso del escritorio a la silla bajo la que se encontraba la pequeña oficina, se deslizó por una de las patas del mueble y empezó a rebuscar en sus ficheros de cajas de cerillos.


    Ben y Piel de Azufre se acostaron en el suelo y lo observaron.


    —¿Entones no podrás ayudarnos?


    —Sí, claro —Colagrís extrajo del fichero una tarjeta del tamaño de una uña y la arrojó sobre el escritorio—. Si ese maldito aparato no quiere ayudarnos, tendré que hacerlo del modo tradicional. ¿Puede alguno de ustedes dos gigantes abrir el tercer cajón del armario?


    Ben asintió con la cabeza.


    Cuando abrió el cajón cayeron sobre él infinidad de mapas, pequeños y grandes, viejos y nuevos. Gilberto Colagrís tardó un poco en encontrar el que buscaba. Tenía un aspecto extraño, muy diferente al de los mapas que Ben conocía. Parecía más bien un pequeño libro doblado innumerables veces, con unas finas cintas blancas que se balanceaban entre las páginas.


    —¿Un mapa? —preguntó Piel de Azufre decepcionada cuando Gilberto extendió lleno de orgullo aquel peculiar objeto ante ellos—. ¿Eso es todo lo que nos ofreces?


    —¿Y qué esperabas? —ofendido, Gilberto Colagrís apoyó las patas sobre las caderas.


    Piel de Azufre no supo qué responder. Con los labios firmemente cerrados observó el mapa que se abría a sus pies.


    —Fíjense —la rata pasó con cuidado la pata sobre mares y montañas—. Aquí está representada la mitad de la tierra. Y sólo hay unas pocas manchas blancas de donde no conseguí información. Como les dije, por desgracia la mayor parte de ellas se encuentran justo en el lugar que les interesa. ¿Ven estas cintas? —guiñó un ojo a los dos y tiró de una de ellas. Al momento el mapa se abrió en un punto y apareció otro mapa.


    —¡Fantástico! —se entusiasmó Ben.


    Sin embargo, Piel de Azufre torció el gesto:


    —¿Y qué se supone que es eso?


    —Eso —Gilberto se retorció orgulloso los bigotes— es mi invento. De este modo pueden estudiar cualquier punto del mapa en una versión aumentada. Práctico, ¿verdad? —volvió a cerrar el mapa satisfecho y se tiró de una oreja—. ¿Qué más? Ah, sí. Un momento —Gilberto tomó una bandeja que descansaba sobre su escritorio. En ella había seis dedales llenos de tinta de colores. Junto a ellos yacía una pluma de punta afilada—. Les escribiré qué significa cada uno de los colores —explicó Gilberto con expresión grave—. Seguro que ya saben lo más habitual: verde para tierra llana, café para montes, azul para el agua, etc., etc. Eso lo sabe todo el mundo, pero mis mapas dan algo más de información. Con el color oro, por ejemplo… —sumergió la pluma en el brillante color— dibujo la ruta que les recomiendo que hagan por aire. Con el rojo —limpió con esmero la pluma en la pata de la silla y la sumergió en el dedal rojo—sombreo las regiones que deberán evitar, allí donde los humanos están luchando entre sí actualmente. Amarillo significa que me contaron historias extrañas sobre esos lugares. Allí se extiende la desgracia como baba de caracol, ¿entienden? Bueno, y el gris. Gris significa: un buen lugar para descansar —Gilberto limpió la pluma sobre su pelaje y miró a sus dos clientes con expresión interrogante—. ¿Todo claro?


    —Sí, sí —gruñó Piel de Azufre—. Todo claro.


    —¡Perfecto! —Gilberto se llevó la mano al bolsillo de su saco, extrajo un tampón de tinta y un minúsculo matasellos y lo estampó con fuerza sobre la esquina inferior del mapa—. ¡Sí! —dijo, contempló el sello de cerca y movió orgulloso la cabeza—. Se reconoce bien —pasó una manga por encima, dobló el mapa con cuidado y dirigió una mirada expectante a Piel de Azufre—. Ya podemos hablar del pago.


    —¿El pago? —repitió Piel de Azufre desconcertada—. Rosa no dijo nada de eso.


    Al momento, Gilberto puso una pata sobre el mapa.


    —Ah, ¿no? Típico de ella, pero mis servicios se pagan. El modo de pago lo dejo a decisión del cliente.


    —Pero yo… yo… no tengo nada —tartamudeó Piel de Azufre—. Sólo un par de setas y raíces.


    —Bah, puedes quedártelas —replicó Gilberto cortante—. Si eso es todo lo que tienes, no tenemos nada más que hablar.


    Piel de Azufre frunció los labios y se levantó de un salto. Gilberto Colagrís apenas le llegaba a las rodillas.


    —¡No me importaría nada dejarte encerrado en uno de tus cajones! —bufó la duende, y se inclinó sobre él—. ¿Desde cuándo se paga por un pequeño favor de amistad? ¿Sabes una cosa? Si quisiera, podría arrancarte el mapa de debajo de tu gordo trasero, pero ya no me interesa en absoluto. Llegaremos sin tu ayuda a ese Hamiliya o como se llame. Vamos a…


    —Un momento —la interrumpió Ben. Apartó a Piel de Azufre y se arrodilló frente a la rata—. Claro que te pagaremos —dijo—. Seguro que fue un trabajo duro hacer ese mapa.


    —¡Desde luego! —chilló Gilberto ofendido. Le temblaba la nariz y, de los nervios, su cola larga y blanca se enroscó en un nudo.


    Ben metió la mano en el bolsillo de su pantalón, sacó dos tiras de chicle, un bolígrafo, dos cintas de goma y una moneda de cinco marcos, y lo dejó todo sobre el piso frente a la rata.


    —¿Qué quieres? —preguntó.


    Gilberto Colagrís se pasó la lengua por los dientes.


    —No es una decisión fácil —dijo, y lo examinó todo con gran atención. Al fin señaló las tiras de chicle.


    Ben se las entregó:


    —Bien. Danos el mapa.


    Gilberto retiró la pata trasera del mapa y Ben lo metió en la mochila de Piel de Azufre.


    —Si me das también el bolígrafo —añadió la rata blanca—, les revelaré algo que quizá sea importante para ustedes.


    Ben se lo dio y recogió el resto de las cosas.


    —Dispara —le dijo a Gilberto.


    Éste adelantó un poco la cabeza:


    —Ustedes no son los únicos que buscan la Linde del Cielo —susurró.


    —¿Qué? —preguntó Piel de Azufre aturdida.


    —Desde hace años aparecen de vez en cuando unos cuervos por aquí —continuó Gilberto—. Unos cuervos muy raros, si quieren saber mi opinión. Preguntan por la Linde del Cielo, pero sobre todo se interesan por los dragones que se esconden allí, según se rumora. Por supuesto que no les dije nada sobre los dragones que conoce mi querida prima Rosa.


    —¿Seguro de que no les dijiste? —preguntó Piel de Azufre con desconfianza.


    Gilberto se estiró ofendido tan alto como podía.


    —Claro que no. ¿Por quién me tomas? —frunció la nariz—. Me ofrecieron mucho oro, oro y piedras lindas, pero a mí no me gustan esos tipos negros.


    —¿Cuervos? —preguntó Ben—. ¿Pero por qué cuervos? ¿Qué tienen ellos que ver con dragones?


    —Ah, la información no es para sí mismos —Gilberto Colagrís volvió a bajar la voz—. Vienen por encargo de alguien, pero aún no he descubierto de quién. Sea quien sea, ese dragón amigo suyo haría bien en protegerse.


    Piel de Azufre movió pensativa la cabeza.


    —El Dorado —murmuró.


    Gilberto y Ben la miraron con curiosidad.


    —¿Qué dijiste? —preguntó el chico.


    —Ah, nada —volteó pensativa y se dirigió hacia el hueco en la estantería.


    —Que te vaya bien, Gilberto —dijo Ben, y la siguió.


    —¡Saluden a Rosa de mi parte si es que alguna vez regresan a casa! —gritó la rata a sus espaldas—. Díganle que venga a visitarme. Muy cerca de donde viven hay un ferrry en el que no utilizan matarratas.


    —Ah, ¿sí? —Piel de Azufre volvió a mirarla una vez más—. ¿Y qué me darás por decirle eso? —luego desapareció entre los estantes sin esperar la respuesta de Gilberto.



  

  


  
  


    
Fuego de dragón



	[image: ]


    —¡Vaya pérdida de tiempo! —bufó Piel de Azufre cuando ya estaban en la calle—. Vinimos a esta apestosa ciudad sólo por esa rata engreída y ¿qué nos da? ¡Pucheruelos malolientes! Un mapa. ¡Un papel lleno de garabatos! Yo podría encontrar esa Linde del Cielo sin él, sólo con mi olfato —parodió la voz de Gilberto—: “Ya podemos hablar del pago”. Estúpida bola de sebo, pude haberlo atado de la cola a su globo terráqueo.


    —Ay, tranquilízate —Ben le subió la capucha hasta cubrirle las orejas y echó a andar tirando de ella—. El mapa no está mal. ¡Hay cosas que no se pueden oler!


    —Bah, tú no entiendes nada de eso —murmuró Piel de Azufre mientras lo seguía malhumorada y a regañadientes—. Ustedes los humanos sólo emplean su nariz para esconderla en pañuelos de papel.


    Durante un rato caminaron en silencio uno al lado del otro.


    —¿Cuándo quieren partir de nuevo? —preguntó Ben al fin.


    —Tan pronto como se haga de noche —respondió Piel de Azufre, y casi chocó con un hombre gordo que dejaba que su perro salchicha olisqueara el bordillo de la acera. El perro levantó sorprendido el hocico al percibir el olor a duende y empezó a tirar de la correa entre gruñidos. Ben agarró a Piel de Azufre y la condujo al otro lado de la calle.


    —Vamos —dijo—. Aquí hay menos gente. Ya casi llegamos.


    —¡Piedra, piedra y nada más que piedra! —Piel de Azufre levantó nerviosa la mirada hacia lo alto de los edificios—. Los crujidos de mi estómago son peores que el ruido de las máquinas para viajar. Qué ganas tengo de irme de aquí.


    —Debe ser fantástico partir en un viaje como ése —dijo Ben.


    Piel de Azufre frunció el ceño:


    —Yo preferiría mil veces haberme quedado en mi cueva.


    —¡Pero ir al Himalaya! —Ben empezó a caminar más rápido, de tan emocionado que estaba—. ¡Y vuelas sobre un dragón! ¡Cielos! —sacudió la cabeza—. Yo explotaría de felicidad. ¡Vaya aventura!


    Piel de Azufre observó al chico al tiempo que meneaba la cabeza:


    —Tonterías. ¿De qué aventura estás hablando? Yo sólo veo frío y hambre, miedo y peligro. Créeme, estábamos de maravilla en casa. Sí, tal vez llovía demasiado, ¿y qué? ¿Sabes una cosa? Es por culpa de ustedes los humanos que hacemos este absurdo viaje. Porque no dejan a nadie en paz. ¡Porque tenemos que encontrar un lugar donde ustedes nunca puedan meter sus narices sin pelo! ¿Pero a quién le estoy contando esto? Eres uno de ellos. Huimos de los humanos y yo aquí de paseo con uno. Como para volverse loco, ¿no?


    Ben no contestó. En su lugar, empujó a Piel de Azufre a la oscura entrada de un edificio.
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